N* 61 - TOMO 69 


27 DE MAYO DE 1993 


REPUBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY 


DIARIO DE SESIONES 
DELA 
ASAMBLEA GENERAL 


CUARTO PERIODO ORDINARIO DE LA XLIIMT LEGISLATURA 


8$* SESION ESPECIAL Y SOLEMNE 


PRESIDE EL DOCTOR GONZALO AGUIRRE RAMIREZ 


(Presidente) 


ACTUAN EN SECRETARIA LOS TITULARES DOCTORES JUAN HARAN URIOSTE Y HORACIO D. CATALURDA 


SUMARIO 
Pági Pági 
1) Texto de la citación ....moooonmonoimmssmá. 101 Discurso de bienvenida del señor Presidente de 
la Asamblea General. 
2) Asistencia cemmmonmismssnmasinensanenosrrocsononanororsesororenoss 101 
- Mensaje del señor Presidente de la República 
3) Sesión especial y solemne para recibir al Presi- Federativa del Brasil. 
dente de la República Federativa del Brasil, se- 
ñor ltamar Franco ...o.cooncossccionocccicnnonsencarocaanoonos 102 4) Se levanta la sesióN .........uonossoncanionaraconannnrcacoroono 106 


1) TEXTO DE LA CITACION 
“Montevideo, 7 de mayo de 1993. 


La ASAMBLEA GENERAL se reunirá en sesión especial y 
solemne el próximo jueves 27, a la hora 16 y 30, a fin de 
recibir y oír un mensaje del señor Presidente de la República 
Federativa del Brasil, señor Itamar Franco. 


LOS SECRETARIOS”. 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores Senadores Alvaro Alonso Tellechea, 
Ernesto Amorín Larrañaga, Mariano Arana, Danilo Astori, 
Juan Carlos Blanco, Federico Bouza, Carlos Bouzas, Leo- 
poldo Bruera, Carlos Cassina, Carlos W. Cigliuti, Reinaldo 
Gargano, Julio C. Grenno, Dante Trurtia, Raumar Jude, 
José Korzeniak, Pablo Millor, Carlos Julio Pereyra, Jaime 
Pérez, Américo Ricaldoni, Alberto Zumarán, y los señores 
Representantes Marcos Abelenda, Guillermo Alvarez, Oscar 
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Amorín Supparo, Néstor H. Andrade, Raúl Arrillaga, Juan 
Carlos Ayala, Washington Baliero, Javier Barrios Anza, 
María T. Basso, José Bayardi, Carmen Beramendi, Bernar- 
do P. Berro, Thelman Borges, Mario Cantón, Cayetano Ca- 
peche, Tabaré Caputi, Jorge Conde Montes de Oca, Jorge 
Coronel Nieto, Alberto Couriel, Wilson Craviotto, Abra- 
ham Czarnievicz, Guillermo Chifflet, Eber Da Rosa Váz- 
quez, Félix de Carlos, Daniel Díaz Maynard, Luis Alberto 
Ferrizo, Carlos M. Garat, Daniel García Pintos, Julio A. 
Gavarone, Antonio Guerra Caraballo, Juan Manuel Gutié- 
rrez, Felipe Haedo Harley, Luis Alberto Heber, Arturo He- 
ber Fiiligraff, Doreen Javier Ibarra, Félix Laviña, Oscar 
Lenzi, Héctor Lescano, León Lev, José Losada, Oscar Ma- 
gurno, Ruben Martínez Huelmo, Abayubá Martorell Li- 
brán, Eden Melo Santa Marina, Rafael Michelini, Néstor 
Moreira Graña, Francisco Ortiz, Alba E. Osores de Lanza, 
Agapo Luis Palomeque, Daniel Pazos, Gonzalo Piana Effinger, 
Heber Pinto, Ana Lía Piñeyrúa, Carlos Pita, Luis B. Pozzo- 
lo, Baltasar Prieto, Lirio Rodríguez, A. Francisco Rodrí- 
guez Camusso, Matilde Rodríguez de Gutiérrez, María Ce- 
lia Rubio de Varacchi, Wilson Sanabria, Rafael Sanseviero, 
Diana Saravia Olmos, Edison Sedarri Luaces, Aldorio Sil- 
. veira, Juan Adolfo Singer, Guillermo Stirling, Armando Ta- 
vares, Andrés Toriani y Jaime Mario Trobo. 


FALTAN: con licencia, el señor Senador Hugo Batalla y 
los señores Representantes Juan Justo Amaro, Luis Alberto 
Andriolo, Carlos Bertacchi, Gonzalo Carámbula, Marcos 
Carámbula, Hugo Cores, Juan Raúl Ferreira, Luis A. Hie- 
rro López, Nereo Felipe Lateulade, Jorge Machiñena, Ra- 
món Pereira Pabén, Carlos Suárez Lerena y Roberto Váz- 
quez Platero; con aviso, el señor Senador Daoiz Librán Boni- 
no y los señores Representantes Agapito Alvarez Viera, Mar- 
celo Antonaccio, Alejandro Atchugarry, Gualberto Bertacchi, 
Luis Batlle Bertolini, Federico Bosch, Jorge Chapper, Da- 
niel H. Delgado Sicco, José E. Díaz, Yamandú Fau, Otto 
Fernández, Juan C. Furiatti, Alem García, Humberto Gon- 
zález Perla, Ramón Guadalupe, Ramón Legnani, Luis Eduar- 
do Mallo, Mario Mesa, Ricardo Molínelli, Antonio Morell, 
Ope Pasquet, Sergio Previtali, Walter Riesgo, Ricardo Ro- 
cha Imaz, Ambrosio Rodríguez, Helios Sarthou, Heriberto 
Sosa Acosta, Nicolás Storace Montes y Pedro Suárez Loren- 
zo; sin aviso, los señores Senadores Walter Belvisi, Enrique 
Cadenas Boix, Wilson Elso Goñi, Bari González Modernell, 
Julián Olascoaga, Walter Santoro, Jorge Silveira Zavala y 
Omar Urioste. 


3) SESION ESPECIAL Y SOLEMNE PARA RECIBIR 
AL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA FEDERATI- 
VA DEL BRASIL, SEÑOR ITAMAR FRANCO 


SEÑOR PRESIDENTE. - Habiendo número, está abierta la 
sesión. 


(Es la hora 16 y 33) 


-Excelentísimo señor Presidente de la República Federativa 
del Brasil, don kamar Franco: como Presidente de la Asamblea 
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General de la República Oriental del Uruguay, le expreso que 
ésta se honra en recibirle en su seno, en sesión pública y so- 
lemne. 


En razón del sistema bicameral que desde 1830 es tradición 
nacional, aquí estamos presentes todos los Representantes Na- 
cionales y todos los Senadores. Esta Asamblea, por consiguien- 
te, representa la voluntad legítima del pueblo uruguayo, que 
cada cinco años se expresa libremente en la hora magna de 
toda democracia, que es la concurrencia del pueblo a tas urnas. 


Los caracteres de nuestro Parlamento y los valores inheren- 
tes a nuestras instituciones configuran desde hace más de un 
siglo la espina dorsal del sistema constitucional de vuestra 
patria, más allá de las modificaciones no esenciales que expori- 
mentó en sucesivas oportunidades, al igual que el de nuestra 
nación. 


De sobra, pues, sabe usted, señor Presidente, lo que esta 
Asamblea General representa en el marco de una Constitución 
democrática, representativa, republicana y de separación de 
Poderes. 


Ello no me inhibe de recordar que si bien en nuestro Uru- 
guay “la soberanía existe radicalmente en la Nación”, según la 
clásica definición inscripta en una de las llamadas “cláusulas 
pétreas” de nuestra Carta fundacional de 1830 -su artículo 4*- 
en puridad la soberanía reside en el pueblo, que la ejerce en el 
acto solemne del sufragio y la delega en este órgano, todos 
cuyos integrantes podemos enorgullecemos de ser, a justo e 
idéntico título, apoderados auténticos de la voluntad popular, 


Todos nosotros, por tanto, podemos hacer nuestra la célebre 
frase que enaltece el frontispicio de este hermoso hemiciclo y 
que está incorporada a la mejor tradición nacional: “Mi autori- 
dad emana de vosotros y ella cesa por vuestra presencia sobe- 
rana”, pronunciada por José Artigas el 6 de abril de 1813, en el 
histórico Congreso de Tres Cruces. 


Excelentísimo señor Presidente: pucdo y debo manifestarle 
en este acto que se encuentra usted en su casa, desde que 
representa a una gran Nación hermana, hermana en tradiciones, 
en raíces culturales, en sus instituciones, en su devoción común 
por la paz, la libertad, la justicia y el Derecho. 


Es cicrlo que la historia no siempre nos encontró en ade- 
mán fraterno y que nuestra forja racial presenta significativas 
diferencias junto a identidades perdurables, circunstancia que 
con menor relevancia se da también en nuestras vecinas len- 
guas. Todo ello, sin embargo, carece de entidad frente a la 
comunidad de ideales inspirados en los valores cuya práctica 
ha permitido la superación ética de la humanidad a lo largo de 
los siglos, la que demuestra el carácter positivo del signo moral 
de la inquietud humana, a que refiriera con lucidez enceguece- 
dora nuestro gran filósofo Carlos Vaz Ferreira, en los tiempos 
oscuros del fascismo y del nazismo. 


Esta Banda Oriental de los pacatos y pausados tiempos 
coloniales tuvo destino de marca fronteriza, asignado por la 
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Corte Española cuando envió a don Bruno Mauricio de Zabala 
a asentar una población en la ribera norte del Plata en 1726, de 
modo de contener y rechazar la explicable pretensión del colo- 
nizador lusitano en el sentido de dar a su país el dominio de 
dicha ribera del gran estuario, dotada de los únicos puertos 
naturales de esta estratégica zona del Atlántico Sur. 


Los vascos, canarios, gallegos y andaluces que llegaron a 
esta tierra a fundar Montevideo en los navíos del poderoso 
empresario vizcaíno don Francisco de Alzáibar, así como sus 
descendientes, tuvieron siempre claro, por lo dicho, que su 
misión y su deber eran rechazar los embates expansionistas de 
los servidores del Reino de Portugal en esta zona de América, 
los que no siempre pudieron resistir sus descendientes con éxi- 
to, particularmente a partir de 1816. 


La ocupación militar de nuestro territorio hubiera cesado en 
1821 sin nuevos derramamientos de sangre, sin gestas heroicas 
como la de nuestra Cruzada Libertadora de 1825, sin otra gue- 
rra cruenta concluida en 1828 por el agotamiento de los conte- 
nedores y por la mediación interesada del Imperio Británico, si 
el exitoso conquistador Carlos Federico Lecor, el recordado 
“Baráo da Laguna”, no hubiera desoído las justas y clarividen- 
tes instrucciones del entonces gran Primer Ministro del Rey 
Juan VI, Silvestre Pinheiro Ferreira, catedrático de filosofía en 
Coimbra y maestro de estadistas en la Corte de Río de Janeiro, 
a quien aprovecho para rendirle el homenaje que los uruguayos 
debemos a tan alto y generoso espíritu, por ocultación incom- 
prensible de nuestra propia historia. 


Concluida la lucha militar, ordenó entonces Pinheiro Ferrei- 
ra a Lecor, en reiteradas instrucciones reservadas, que dejara 
expresarse con entera libertad a los orientales en las elecciones 
que iban a celcbrarse para constituir el Congreso que debía 
nominar las autoridades regulares de este territorio y determi- 
nar su propio destino, sin excluir la posibilidad de que la deci- 
sión fuera contraria a su pertenencia al Reino de Portugal, 
Brasil y Algarves, 


Lecor desoyó tales instrucciones y, como es sabido, bajo la 
presión de sus fuerzas, el Congreso Cisplatino de 1821 aceptó 
la ocupación que de hecho se había consumado el 14 de febrero 
de 1820, cuando Artigas cruzó el río Uruguay y se internó 
derrotado en suelo argentino, con un puñado de fieles. 


Vicntos augurales de gloriosos cambios soplaban entonces 
en vuestro país, excelentísimo señor Presidente. Don Juan VI 
retornó a Su patria en 1821, junto a su Corte, pero otra fue la 
decisión de su hijo, el futuro Emperador don Pedro I, quien con 
su famoso “Eu fico!” en setiembre de 1822 amparó los justos 
reclamos de los patriotas brasileños y legitimó la independen- 
cia y la constitución del Imperio del Brasil. 


Siguieron años y décadas confusos, signados por diversas 
guerras civiles e internacionales, como es propio de Estados 
nacientes y de pueblos que no han hecho aún el duro aprendi- 
7zaje de su cultura cívica, hasta alrededor de 1870. 
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Luego, como no podía ser de otro modo, las luchas cada 
vez más diplomáticas y cada vez menos bélicas cedicron el 
pago a la comprensión, a la concordia, a la comunidad de 
intereses y a la confratemidad americana, ideal expresado por 
primera vez en la Conferencia de Washington en 1891, cuando 
Brasil ya había adoptado el camino republicano en 1889. 


Fruto generoso de ese nuevo espíritu fue el Tratado celcbra- 
do en 1909 en Río de Janeiro por vuestro ilustre Canciller José 
María Da Silva Paranhos, el siempre recordado Barón de Río 
Branco, y el Embajador Rufino T. Domínguez, brillante figura 
de nuestra patria; Tratado en cuyo mérito Brasil resignó su 
dominio exclusivo sobre las aguas del Río Y aguarón y la Lagu- 
na Merín, que había adquirido en 1851, y reconoció el condo- 
minio brasileño-uruguayo sobre dichas aguas, que desde enton- 
ces simboliza la fraternidad que existe entre nuestros pueblos, 


Por fortuna, excelentísimo señor Presidente, en el tiempo 
presente ya no luchamos por la independencia, que es el gran 
legado de nuestros ilustres mayores. 


La libertad impera en nuestras Naciones y la democracia, 
por el esfuerzo de todos, funciona felizmente con regularidad. 
Pero bien sabemos que la democracia ño se agota en sus valo- 
res políticos y formales, insustituibles sí, pero que no bastan 
para garantir la felicidad de los pucblos; y que la misma re- 
quiere también su proyección exitosa en el plano de las realiza- 
ciones económicas, sociales y culturales. 


Preciso es recordarlo cuando, en tiempos de cambios verti- 
ginosos, en lo político y en lo tecnológico, ya hemos asistido al 
fracaso mundial de todos los sistemas autoritarios, cualquiera 
fuera el ropaje ideológico con que intentaban presentarse. Pero 
la generalización casi universal de la democracia no ha traído, 
al mismo tiempo, prosperidad y bicnestar para todas las nacio- 
nes. 


En la búsqueda incesante por alcanzarlas para nuestros pue- 
blos, diversos pasos han dado los países del Cono Sur de nues- 
tra América. Uno de los más significativos ha sido la concre- 
ción magnífica de la Hidrovía, que hemos logrado ciento seten- 
ta y cinco años después de que fuera reclamada por Artigas en 
sus célebres Instrucciones, cuando concluyó la que llevaba el 
número XIV con la exigencia de la libre navegación de los ríos 
interiores, al decir en su parte final: “(...) ni los barcos destina- 
dos de esta Provincia a otra serán obligados a entrar o anclar o 
pagar derechos en otra”. 


Esa Hidrovía que transcurre desde Puerto Cáceres a Nueva 
Palmira y que une el corazón y la entraña del Continente, 
ubicados en la zona más mediterránea de vuestro gran país, con 
nuestros puertos del Plata, abiertos a la navegación oceánica, es 
uno de los grandes instrumentos que hemos hecho realidad, en 
beneficio recíproco de Bolivia, Paraguay y Argentina, así como 
también de vuestro Brasil y de nuestro Uruguay. 


En esta circunstancia solemne queremos exprosar, además 
de nuestra confianza, por todos compartida, en el éxito que va 
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teniendo la Hidrovía y lo que representará para el desarrollo 
económico de nuestros pueblos, la convicción de que, de los 
acuerdos bilaterales entre las cinco naciones beneficiarias de 
esta vía fluvial de progreso y prosperidad, como el de transpor- 
te, pasaremos a instrumentos jurídicos más perfeccionados y a 
un marco general multilateral, suscrito por nuestras cinco na- 
ciones, como el Estatuto de la Hidrovía, que está aguardando la 
ratificación parlamentaria de cuatro de sus signatarios. 


Mucha mayor transcendencia, por supuesto, tendrá el fun- 
cionamiento del MERCOSUR a partir del 1% de enero de 1995, 
de acuerdo con el histórico Tratado suscrito en Asunción el 25 
de marzo de 1992 por nuestros respectivos Gobiernos, conjun- 
tamente con los de Argentina y Paraguay. 


Todos los partidos y principales dirigentes políticos de nuestro 
país respaldaron la decisión del señor Presidente de la Repúbli- 
ca en el sentido de sumarse al mecanismo bilateral de integra- 
ción económica anteriormente creado por Argentina y vuestra 
Nación. Y así lo hicieron porque tal es el signo de los tiempos 
que advienen, en el umbral del Siglo XXI, con los grandes 
espacios económicos regionales, que se van perfilando a medi- 
da que la exitosa experiencia de la Comunidad Económica 
Europea enseña el camino a todos los pueblos. 


Y también pesó, en la determinación prácticamente unáni- 
me que nuestro país tomó, el hecho cierto de que nuestra cre- 
ciente corriente de intercambios bilaterales con Argentina y 
Brasil, que ha llegado a alrededor del 35% de nuestro comercio 
exterior, podía sufrir futuras y serias dificultades si debíamos 
competir con nuestros vecinos en condiciones de evidente des- 
igualdad, por el acceso a sus respectivos mercados. 


Todos tenemos la esperanza, excelentísimo señor Presiden- 
te, de que el MERCOSUR significará una pacífica revolución 
que ya está sacudiendo la modorra tradicional de nuestras so- 
ciedades, que ya ha acelerado la necesaria apertura de nuestras 
economías, así como de que todo ello ocurrirá, naturalmente, 
sin violencia ni sangre y no para un brumoso y lejano futuro, 
sino para apenas cuatro años después de la firma del Tratado de 
Asunción, lapso que, en perspectiva histórica, tiene la brevedad 
de un epitafio. 


No faltan quienes ven, a la luz de ajena experiencia, un 
apresuramiento inconducente en esta marcha indetenible hacia 
el 1% de enero de 1995 que, por lo menos en los primeros 
tiempos de nuestro Mercado Común, podría traernos más per- 
juicios que bencficios. Sin desconocer que algunas dudas y 
temores son fundados, como veremos, debemos relativizar este 
enfoque, en la medida en que buena parte de nuestro comercio 
bilateral ya está liberalizado y en que el Tratado constitutivo de 
nuestro futuro Mercado Común ya está en plena ejecución en 
lo que hace a la caída progresiva, lincal y automática de los 
aranceles. 


Un amplio porcentaje de nuestras ventas recíprocas se reali- 
za hoy con arancel cero, en virtud de su canalización por el 
instrumento del PEC, y la aplicación del Tratado de Asunción 
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ya ha hecho reducir los aranceles a tres niveles de protección 
mínima, que hoy se sitúan en 6.40%, 4,38% y 1.92%, respecti- 
vamente. Además, la caída global de los aranceles alcanzará el 
próximo 30 de junio a un 75% de su nivel originario. 


Quiere decir, pues, sin perjuicio de la diversa situación en 
que se encuentran los productos exceptuados por los cuatro 
países de la desgravación automática, que todavía son 578 para 
Uruguay, que éste y Brasil ya están funcionando, en sus inter- 
cambios bilaterales, en forma muy próxima a una auténtica 
zona de libre comercio. No habrá entre nuestras dos Naciones, 
pues, algo parecido a un cataclismo cuando principie el año 
1995, desde que no pasaremos de un cerrado proteccionismo a 
una total liberalización del comercio, sino que continuaremos 
un proceso gradual, que ya está en avanzado grado de ejecu- 
ción. Y lo mismo nos ocurrirá con la República Argentina. 


De todas maneras, no será fácil adaptamos sin quebrantos a 
esa nueva situación, que sin llegar a un auténtico mercado 
común se perfilará, por lo menos, como una unión aduanera 
imperfecta. Dentro de ese marco, deberemos suprimir todos los 
monopolios, tengan consagración legal o constitucional, debe- 
remos fijar definitivamente el arancel externo común, en uno o 
más niveles, y deberemos suprimir de modo efectivo las temi- 
bles barreras no arancelarias, que suelen ser obstáculos más 
relevantes para el comercio libre que los propios aranceles. 


Uruguay pasará de un mercado interno apenas superior a 
los tres millones de habitantes a un gran mercado de doscientos 
millones de seres humanos. Será, por cierto, un progreso formi- 
dable; tan formidable como el riesgo que representa desprote- 
ger nuestras industrias y fuentes de trabajo frente a naciones 
que tienen un desarrollo y una diversificación industrial am- 
pliamente superior a la nuestra, obligándonos a un difícil pro- 
ceso de reconversión productiva e industrial. 


Ni al Brasil ni al Uruguay los arredra este gran desafío. 
Seguro estoy de ello, excelentísimo señor Presidente. Pero de- 
berernos enfrentarlo con la serena determinación de cumplir 
fielmente el Tratado de Asunción, en su letra y en su espíritu, 
Tratado que nos obliga a la difícil pero imprescindible coord;- 
nación de las políticas macroeconómicas, con la política cam- 
biaría en primer lugar, así como a no hacer lugar a prácticas 
comerciales desleales de terceros países, que con el “dumping” 
y los grandes subsidios buscan desalojar a nuestra producción 
competitiva, 


De poco servirá la supresión de los aranceles y de las trabas 
no arancelarias si políticas cambiarias erráticas e impredecibles 
distorsionan la competitividad de nuestras exportaciones e im- 
posibilitan un intercambio recíproco en términos de justo equi- 
librio. Seguros estamos de que ello no ha de ocurrir, contra 
algunas voces agoreras surgidas en nuestro país, porque ello 
significaría instaurar la inseguridad en el comercio entre los 
cuatro socios del MERCOSUR y anular, así, los beneficios de 
su funcionamiento. 


Es con esa visión optimista, pero también realista, que ex- 
presamos nuestra fe en que las grandes realizaciones a que 
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hemos aludido terminarán haciendo verdad los anhelos de mi- 
llones de argentinos, brasileños, bolivianos, paraguayos y uru- 
guayos. Todo ello, en un mundo de libertad, de paz, de frater- 
nidad y de prosperidad asentada en una auténtica justicia so- 
cial, valores inherentes a la dignidad humana, que se afirmarán 
en un mundo del cual, felizmente, han desaparecido casi todas 
las tiranías. 


Queremos creer que en él imperará un Derecho Internacio- 
nal que deberá adquirir, como siempre lo afirmo, la caracterís- 
tica primordial de los órdenes jurídicos perfeccionados, que es 
la nota de la coercibilidad, así como basarse en una auténtica 
igualdad de todos los Estados, igualdad esta última, que no 
existe aún en materia de derechos de las naciones que integra- 
mos la comunidad internacional nacida en 1945, cuando el fin 
de la Segunda Guerra Mundial obligó a constituirla con limita- 
ciones y en condiciones que ya no se justifican, a casi medio 
siglo de distancia. 


Por último, al reiterarle la más cálida bienvenida del Parla- 
mento uruguayo, sólo me resta expresarle: excelentísimo señor 
Presidente de la República Federativa del Brasil, esta Asam- 
blea General se honra en escuchar su palabra. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPUBLICA FEDERATI- 
VA DEL BRASIL. - Excelentísimo señor Vicepresidente de la 
República Oriental del Uruguay y Presidente de la Asamblea 
General, doctor Gonzalo Aguirre Ramírez; señores miembros 
de la Asamblea General; señoras y señores: los Parlamentos 
son las más antiguas y las más legítimas instituciones del Esta- 
do. En esta Asamblea General saludo al gran pueblo del Uru- 
guay, que aquí está representado, con justo orgullo, por la for- 
ma de ver el mundo y en él hacer su Patria. Aquí la voluntad de 
los uruguayos se convierte en ley, y con esta ley hace su historia. 


Gracias, en gran medida, a la acción de parlamentarios, una 
realidad sobresale en la historia contemporánea de nuestra re- 
gión: la democracia, duramente reconquistada y defendida con 
coraje en América Latina, y que encuentra la plenitud de su 
expresión en los trabajos desarrollados por esta Asamblea Ge- 
neral. 


Señoras y señores: les traigo la palabra de un Brasil que 
supo, a través del pleno ejercicio de la democracia, con la 
fuerza de sus instituciones, la determinación de su pueblo, y la 
sinceridad de sus propósitos políticos, sobreponerse a la grave 
crisis que vivió en su pasado reciente. 


Hoy, puedo hablarles de nuestro proyecto democrático revi- 
gorizado por la movilización de la sociedad brasileña en torno 
a objetivos fundamentales: la recuperación del crecimiento, el 
desarrollo con justicia social, el combate a la inflación sin 
choques arbitrarios, el honrado ejercicio de las funciones públi- 
cas en nombre del interés del pueblo. 


La normalización de las relaciones con la comunidad finan- 
ciera internacional llega a su etapa final, y ya nos permite 
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anticipar una nueva era de cooperación económica con el mun- 
do industrializado. En el plano comercial, continuamos con 
nuestra política de apertura, persuadidos de que actuará como 
estímulo a nuestra productividad y tendrá efecto benéfico sobre 
el conjunto de nuestra acción internacional. 


Es con gran satisfacción que veo intensificarse los contactos 
entre parlamentarios latinoamericanos, ya sea Parlatino, en el 
Parlamento Amazónico o en la Comisión Parlamentaria Con- 
junta del MERCOSUR. El Poder Legislativo pasó a ser compa- 
fiero del Ejecutivo en la administración pública y a compartir 
la responsabilidad por la acción gubernamental. 


El perfeccionamiento de los mecanismos de consulta y con- 
certación de las democracias latinoamericanas está contribu- 
yendo, además, a la proyección internacional de la región. El 
Grupo de Río debe ser mencionado en este contexto, por ser un 
interlocutor activo y plenamente reconocido en el escenario 
internacional, 


Bajo la égida de la democracia se expandieron los horizon- 
tes de entendimiento y de convergencia entre Brasil y Uruguay. 
Las relaciones bilaterales evolucionan en el presente por cami- 
nos auspiciosos, en áreas que van de la cooperación fronteriza 
al intercambio comercial, de la consulta política a la coopera- 
ción cultural, científica y tecnológica. 


Señores legisladores: se suceden, cada vez con mayor inten- 
sidad, los encuentros y las visitas de Jefes de Estado y de 
autoridades de diferentes niveles y sectores, no sólo del Poder 
Ejecutivo, sino también del Legislativo y del Judicial, Estos 
contactos son igualmente numerosos en las esferas de adminis- 
tración regional. 


La integración regional figura con prominencia entre los 
objetivos de la política exterior brasileña, precepto que está 
consignado en nuestra Constitución en los siguientes términos: 
“La República Federativa del Brasil buscará la integración eco- 
nómica, política, social y cultural de los pueblos de América 
Latina, con miras a la formación de una comunidad latinoame- 
ricana de naciones”. 


Si es verdad que nuestras metas son ambiciosas y los plazos 
propuestos requieren de una gran agilidad negociadora, es tam- 
bién cierto que ya alcanzamos el nivel de confiabilidad y de 
entendimiento que nos llevará a los objetivos trazados. 


En los países del MERCOSUR está la mitad del producto 
de América Latina. La zona cuenta también con una moderna 
infraestructura, apropiada para la circulación de bienes y servi- 
cios. Esa red de transporte se amplía con obras como las de la 
Hidrovía Paraguay-Paraná y las del Eje Carretero que unirá 
Brasil con Uruguay y Argentina. 


La integración progresiva de nuestros países alterará el pai- 
saje económico y el medio en que se mueven los agentes pro- 
ductivos. Esta participación integrada en el comercio intema- 
cional aumentará nuestro poder de negociación para beneficio 
común. 


106- A.G. 


Señores miembros de la Asamblea General: en julio próxi- 
mo, la ciudad de Salvador de Bahía será sede de la Tercera 
Conferencia Iberoamericana de Jefes de Estado y de Gobierno. 
Esperamos ser honrados, una vez más, con la valiosa presencia 
del excelentísimo señor Presidente Luis Alberto Lacalle, que 
ha sabido conquistar la amistad y despertar la admiración de 
los brasileños. 


Uruguay fue el primer país de América que utilizó al Esta- 
do como instrumento modemo de distribución de la renta na- 
cional. Su política de educación y de seguridad social, adopta- 
da ya desde las primeras décadas de este siglo y fundamentada 
en la defensa de sus intereses económicos en el mundo, propi- 
ció a su pueblo elevados patrones de bienestar. 


Las dificultades posteriores, dictadas por el orden económi- 
co internacional, impuestas por la confrontación de las grandes 
potencias, a todos nuestros países, no consiguieron quebrantar 
en el pueblo uruguayo su sentimiento esencial de solidaridad. 


Señor Presidente, señores legisladores: un nombre, entre 
todos los que construyeron esta Nación, dirige mis reflexiones 
cuando pienso en nuestro Continente: el de José Artigas. Al 
proponer, con su visión de América, la federación meridional, 
Artigas sintió que nuestro destino, para ser realmente libre, 
tendría que ser común. Hombre de estos campos abiertos, él 
veía las fronteras como accidentes políticos, que la política 
podría borrar un día, cuando todos compartiesen ese sentimien- 
to que lo animaba, el de que la Patria de los hombres es el 
mundo, desde que en él todos los hombres se sientan libres. 


Artigas era el instinto, la bravura del gaucho, la fuerza de la 
espada y del lazo, la herencia charrúa del dominio de pampas y 
cuchillas, la seguridad de que el hombre transfiere a las armas, 
en el combate, su propio honor. Me siento a gusto para dar mi 
testimonio de aprecio a Artigas, 
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Artigas era gaucho, como nuestros gauchos. En estos cam- 
pos sin fin, las demarcaciones pueden separar los Estados, pero 
no separan a los hombres, no separan su carácter, no separan 
aquellos fuertes propósitos que, para afirmarse, deben recurrir, 
tantas veces, a la lucha. Artigas era de la misma estirpe de 
Bento Gongalvez y Davi Canabarro, hijo de estos vastos hori- 
zontes en los que los vientos llevan los avisos de libertad. 


Señores legisladores: la oportunidad que el destino nos ofrece 
de visitar el Uruguay y esta Casa de democracia, nos remite a 
la saga de la ocupación de este enorme Continente para reafir- 
mar en nuestras mentes y en nuestros corazones el gran saldo 
espiritual legado por nuestros antepasados: somos hermanos y 
así queremos continuar, libres, fuertes y fraternos. 


Muchas gracias, 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 
4) SELEVANTA LA SESION 
SEÑOR PRESIDENTE. - Se levanta la sesión. 
(Es la hora 17 y 2) 
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